¡¡A VIVIR QUE SON DOS DÍAS!!
               
Campos de trabajo 2006


Día 1

Nos situamos

¿QUIÉN ES DIOS PARA TI?.

1. Preparación externa e interna:

Ponemos una Biblia en el centro de la habitación y tras unos minutos de relajación, nos situamos físicamente ante la Palabra de Dios, según sea nuestra relación con Dios.

Nos fijamos en tres cuestiones:

-
Postura: de pie, de rodillas, sentado,…

-
Dirección: de frente, de lado, de espalda,…

-
Cercanía: alejado, a media distancia, cerca,…

 2. Contemplamos la Biblia:

Tras situarnos ante Dios, representado en la Biblia, recemos un Padre Nuestro, despacio, y después repites durante un rato, alguna frase como: “Aquí estoy Señor", "Vengo ante ti, Señor", etc... Con la postura estamos expresando como nos situamos ante Dios y por tanto ya estamos comunicándonos con Él.

Leemos juntos esta oración y hacemos eco de la palabra o frase que nos ha llamado la atención.
¡HÁBLAME DE DIOS!
Dije al pobre: ¡Háblame de Dios!

Y el pobre me dio su capa.

Dije al sueño: ¡Háblame de Dios!

Y el sueño se hizo realidad.

Dije a la casa: ¡Háblame de Dios! 

Y se abrió la puerta.

Dije a  un niño: ¡Háblame de Dios!

Y el niño me lo pidió a mi.

Dije a un campesino: ¡Háblame de Dios!

Y el campesino me enseñó a labrar.

Dije a la naturaleza: ¡Háblame de Dios!

Y la naturaleza se cubrió de hermosura.

Dije al amigo: ¡Háblame de Dios!

Y el amigo me enseño a amar.

Dije a un pequeño: ¡Háblame de Dios!

Y el pequeño sonrió.

Dije al ruiseñor: ¡Háblame de Dios!

Y el ruiseñor se puso a cantar.

Dije a un guerrero: ¡Háblame de Dios!

Y el guerrero dejó las armas.

Dije al dolor: ¡Háblame de Dios!

Y el dolor se transformó en esperanza.

Dije a la fuente: ¡Háblame de Dios!

Y el agua brotó.

Dije a mi madre: ¡Háblame de Dios!

Y mi madre me dio un beso en la frente.

Dije a la mano: ¡Háblame de Dios!

Y la mano se puso a servir.

Dije al enemigo: ¡Háblame de Dios!

Y el enemigo me tendió la mano.

Dije a la gente: ¡Háblame de Dios!

Y la gente se amaba.

Dije a la voz: ¡Háblame de Dios!

Y la voz no encontró palabras.

Dije a Jesús: ¡Háblame de Dios!

Y Jesús repitió el Padre Nuestro.

Dije, temeroso, al sol del atardecer:

¡Háblame de Dios! 

El sol se ocultó sin decirme nada

Pero al día siguiente, al amanecer, 

me sonrió de nuevo.
Día 2

Orar desde la ESCUCHA

Introducción: Escuchar a Dios

• Un viejo libro de Israel (1 Re 19. 8-15) nos cuenta un relato lleno de poesía, como Yahve quiso jugar al escondite con uno de sus profetas. Es una narración sor​prendente: llega Elías, un apasionado de​fensor de los derechos divinos, a su cita con Dios en el monte Horeb. Quizá espera ser confirmado en su ardiente celo profético, pero lo que Dios quiere es enseñarle algo que Elías aun no ha aprendido.

Y se lo va a enseñar con un juego que hoy llamaríamos «didáctico», un juego al que han jugado alguna vez todos los padres y todos los enamorados del mundo: un juego en el que entran la búsqueda y el ocultamiento, el gozo de un encuentro que se aplaza, la atención, la sorpresa... Dios «en​gaña» a Elías y finge aparecer en el viento, la tormenta, el terremoto, el fuego. Elías, como un centinela a quien se ha dado alerta, va afinando el oído, va aprendien​do a distinguir el eco de la voz de Dios. Y en el rumor de una brisa ligera, como el susurro de una confidencia, lo reconoce. ¿Quien gano el juego? Quizá Dios porque consiguió enseñar a Elías a familiarizarse con su voz. Quizá Elías, que se quedó en prenda una Palabra que lo envió de nuevo  a arriesgar la vida.

• También nosotros  nos jugamos la vida en la escucha. Somos hijos de  un Pueblo en cuya lengua no existe el verbo “obede​cer” sino sólo “escuchan”, porque sabía que el que escucha de verdad responde después filialmente. Nuestro Dios no es hermético, lejano, silencioso... “Dios es Amor», dice San Juan., y el amor es comunicación, diálogo, palabra cercana y entrañable que se nos ha dicho en Jesús.

• Por eso hay que aprender el lenguaje de Dios, hay que caminar con la atención vigilante de quien sabe que El habla en la Escritura y en la liturgia, en el periódico y en el hermano, en el tráfico de la ciudad y en el secreto del propio corazón.

Orar es ponernos a la escucha, como Ma​ria en Betania sentada sosegadamente a los pies de Jesús, con el gozo de sabernos poseedores de una bienaventuranza: “Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios” (Lc 8, 21). Y con la tarea por delante de “hacer lo que El nos diga” (Jn ,5)

Pistas para la oración:

· ¿Has escuchado a tu hermano a lo largo del día? Has escuchado a Dios.

· Un vigilante nocturno, un discípulo atento,  alguien que espera una carta de amor serían los mejores «aprendices de oración».

Párate unos momentos y trata de re​conocer qué “voz” de Dios has reconocido a lo largo del día…
Cierra los ojos, relájate y dedica un tiempo a escuchar amistosamente a tu propio cuerpo. Hazte consciente de lo que te dice a través de tus sensaciones de can​sancio, dolor, armonía, inquietud... Escu​cha esas sensaciones sin rechazarlas ni razonar sobre ellas. También por medio de tu cuerpo Dios se comunica contigo.

Lee en Mc 7, 31-37 la curación del sordomudo. Entra en la escena evangélica, siéntete con los oídos cerrados como aquel nombre. Siente sobre ellos las manos de Jesús, pídele con fuerza que te los abra, que te enseñe a escuchar... Oye interiormente la autoridad de palabra de Jesús.
Día 3

Orar desde el SABOR
Escuchamos la Palabra de Dios:

«Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. «Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos. Mt. 5, 13-16
· ¿Cómo está nuestro salero? ¿Estamos sosos?
· ¿Necesitamos rellenarnos?

· …

Rezamos juntos:

Me has llamado, Señor,
a continuar tu obra de anuncio del Reino
que inauguró entre nosotros
Jesús, tu Hijo y nuestro hermano.
Con los profetas te quiero gritar:
Mira, Señor, que no soy más que un joven
que no sabe hablar.
Pero, a pesar de todo,
aquí estoy para hacer tu voluntad
y proclamar a todos
que Tú eres el Dios de la Vida
el Dios de la Misericordia.

Tú, Señor, conoces muy bien
toda mi vida y mis dudas;
mis fragilidades y debilidades.
Solo quiero que mi vida esté a tu disposición
como lo estuvo la de María,
creyente sencilla y Madre buena.
Señor, que sepa hacer resonar
tu mensaje
en el lugar donde vivo
para que la buena noticia llegue a todos
y el mundo crea en el Evangelio.
Día 4

Orar RESPIRANDO A DIOS
Desde el silencio exterior e interior, la respiración nos puede ayudar mucho a la hora de relajarnos. Ha de ser una respiración pausada y natural, en ningún momento violenta. Consiste en tomar conciencia del paso del aire a través de tu nariz, por los pulmones...

Se trata de mantener ese ritmo de respiración: Inspiración; expiración. E ir repitiendo alguna frase tipo mantra: "Señor Jesús, ten misericordia de mí"

Que Dios esté en mi cabeza y en mi entendimiento.
Que Dios esté en mis ojos y en mi mirada.
Que Dios esté en mi boca y en mi palabra. 
Que Dios esté en mi corazón y en mi pensamiento.
Que Dios esté en mi caminar y en mi partida.
(s. XV, originaria de Inglaterra)

Día 5

Orar desde la MIRADA (oración en torno a la inmigración)
Porque orar con la mirada significa mirar con los ojos del niño tierno de Jesús de Nazaret, no podemos bajar la mirada ante las injusticias, cerrar los ojos ante lo que nos rodea.
Si la democracia viene de los griegos,

el cristianismo, de los judíos,

y la técnica de meditación, de Oriente…

si las cifras que sumamos son árabes,

las letras que escribimos, latinas…

y la imprescindible rueda, es persa….

si Asia entregó el arroz,

los países mediterráneos, el trigo

y América el maíz

si muchos ritmos que bailamos son africanos…

la no-violencia que más inspira es india…

y el universal villancico “Noche de Dios” es germánico

Si la raza humana es

de todos los humanos de esta tierra

¿por qué no luchar para que 

todas las culturas dialoguen

y aporten en la construcción 

de un mundo en justicia y en paz?

Salmo de hoy 

Voz del inmigrante:

Cuando dejamos hogar y familia

porque nos sentíamos extranjeros en nuestra patria

pensábamos que la sonrisa volvería a nuestros rostros

y nuestras canciones alegrarían nuestras vidas.

Pero cómo vamos a sonreír y a cantar ahora!

si al pisar tierra española nos encontramos

con piquetes de policía que nos hablan de retorno,

y con gentes que nos miran con recelo e indiferencia.

TOD@S:


Herman@s, nosotr@s queremos 

que sonriáis y que cantéis,

y os alargamos nuestras manos

en señal de amistad.

Voz del inmigrante:

Cuando dejamos hogar y familia,

el barco, el camión o la patera,

se quedaron con el dinero que nos permitía subsistir

durante algunos días  en la “tierra prometida”

Pero cómo vamos a sonreír y a cantar ahora

si ni siquiera disponemos de cobijo

y nos tenemos que refugiar

en barracones indignos de personas.

TOD@S:

Herman@s nosotr@s queremos que sonriáis y que cantéis;

estamos dispuest@s a abriros las puertas de nuestras viviendas,

y a que os sentéis con nosotr@s a la mesa con pan para tod@s

Voz del inmigrante:

Cuando abandonamos hogar y familia

no pensamos en ser una carga para nuestros anfitriones;

pensamos en ser como ellos,

ganándonos honradamente el pan de cada día.

Pero cómo vamos a sonreír y a cantar ahora!

queríamos ser juglares

y las circunstancias nos han convertido en mendigos

y aunque llamamos a las puertas de empresas,

sólo nos hablan de ilegalidades

y del paro de los nativos.

TOD@S:

Herman@s, nosotr@s queremos que sonriáis y cantéis;

vamos a abriros un hueco en nuestros tajos,

y a luchar juntos por una política de trabajo.

Voz del inmigrante:

Cuando dejamos hogar y familia

no pensábamos en montar patrias paralelas;

queríamos hacer nuestra patria, nuestra patria

o, mejor, hacer del mundo la patria de todos.

Pero cómo vamos a sonreír y a cantar ahora 

si nos sentimos impotentes

para forjar la unidad en la variedad de idiomas,

de culturas y religiones.

TOD@S:

Herman@s, lo habéis oído bien, “herman@s”,

nosotr@s queremos que sonriáis y que cantéis;

queremos acercarnos a vosotr@s para intercambiar valores

desde el respeto, la comprensión y la tolerancia,

y crear ese mundo donde todos vivamos unidos.

Canto  Gente  (Presuntos Implicados)

Día 6

Orar desde el TACTO

Con música de fondo contemplamos nuestras manos.

Dice el Señor a Jeremías: 

“Levántate y baja al taller del alfarero

y allí te comunicaré mi palabra.

Bajé al taller del alfarero, que estaba trabajando en el torno.

Le salía mal una vasija de barro que estaba haciendo

(como pasa al barro en manos del alfarero)

y volvía a hacer otra vasija, según le parecía al alfarero.

Entonces me vino la palabra del Señor.

¿Y no podré yo trataros igual,

pueblo mío, como este alfarero? –oráculo del Señor-.

Mirad, como está el barro en manos del alfarero,

así estáis vosotros en mi mano” (Jr 18, 1-6)

Indicaciones para la experiencia del tacto: 

*Durante unos minutos, desde la experiencia del “tacto de Dios” sobre su pueblo, acariciamos, moldeamos al que tenemos al lado.

*Reflexión personal:

¿Cómo es mi tacto/contacto con la creación, con los hermanos? ¿Para usar? ¿Para crear comunión, encuentro, para moldear vida?

Oración en silencio

Terminar con un salmo o canto

Haz mi, Señor, un instrumento de tu paz.

Yo quiero ser, Señor, amado con el barro en manos del alfarero. Toma mi vida, hazla de nuevo. Yo quiero ser un vaso nuevo.

Día 7

Orar desde la intuición del corazón(
Al final del día, ponemos en las manos de Dios todo lo que hemos vivido, escuchado, aclarado. Ponemos con confianza en las manos de Dios las intuiciones que hemos percibido, que Él les de forma.
Jesucristo ha dicho: "Quién quiera economizar su vida, la perderá;

y quién la gaste por Mí, la recobrará en la vida eterna".

Pero a nosotros nos da miedo gastar la vida, entregarla sin reservas.

Un terrible instinto de conservación nos lleva hacia el egoísmo,

y nos atenaza cuando queremos jugarnos la vida.

Tenemos seguros por todas partes para evitar los riesgos.

Y sobre todo está la cobardía...

Señor Jesucristo, nos da miedo gastar la vida.

Pero la vida Tú nos la has dado para gastarla;

no se la puede economizar en estéril egoísmo.

Gastar la vida es trabajar por los demás, aunque no paguen;

hacer un favor al que no lo va a devolver;

gastar la vida es lanzarse aun al fracaso, si hace falta,

sin falsas prudencias; es quemar las naves en bien del prójimo.

Somos antorchas que sólo tenemos sentido cuando nos quemamos;

sólo entonces seremos luz.

Líbranos de la prudencia cobarde,

la que nos hace evitar el sacrificio y buscar la seguridad.

Gastar la vida no se hace con gestos ampulosos y falsa teatralidad.

La vida se da sencillamente, sin publicidad,

como el agua de la vertiente, como la madre da el pecho a su bebé,

como el sudor humilde del sembrador.

Entrénanos, Señor, a lanzarnos a lo imposible,

porque detrás de lo imposible está tu gracia y tu presencia;

no podemos caer en el vacío.

El futuro es un enigma,

nuestro camino se interna en la niebla;

pero queremos seguir dándonos,

porque Tú estás esperando en la noche,

con mil ojos humanos rebosando lágrimas.
Día 8

Orar desde el SILENCIO

Oración y contemplación

En una ocasión Jesús estaba rezando, y cuando terminó uno de sus discípulos le dijo: ¡Señor, enséñanos a rezar! (Lucas 11, 1).

El Señor se iba de noche al cerro y allí pasaba las horas, rostro al Padre. Seguramente esas horas habrán sido de rumia profunda. Y lo que Cristo rumiaba era el actuar de Dios en su pueblo. La realidad que se llamaba: Reino. Es decir, la manera cómo el Señor Dios su Padre había ido santificando su Nombre en la historia de los hombres. Cómo su voluntad se había ido realizando por esos complicados senderos de la historia de su pueblo y de todos los pueblos. Porque el Padres que estaba en los cielos había estado comprometido con todo lo que estaba pasando aquí en la tierra. Sabía que faltaba el pan; sabía que había ofensas con ofensores y ofendidos. Y que esa realidad no dividía la mundo en dos grupos, sino que era una realidad que hería a todos los hombres. Que todos tenían necesidad de perdonar y de ser perdonados. Sabía también que la tentación era una realidad que amenazaba a cada hombre, y que cada hombre necesitaba que Dios Padre interviniera para librarlo de la tentación y de las intrigas del maligno.

Allí, en las noches de silencio, en la oración y en la contemplación, Jesús se convertía en minero de la historia y de la naturaleza. Del actuar del Padre que había creado todo lo que hablaba en la noche: los grillos y las estrellas; las majadas en los cerros y la lámpara en la casa; y todo eso otro que pertenece a la vida concreta de los hombres: el ladrón que sorprende al dormido y la novia que no duerme esperando la sorpresa de su amado. Allí Jesús llegaba a la esencia profunda y sencilla de las cosas, y encontraba las imágenes primordiales para hablar del Padre a los hombres sus hermanos.

En el silencio de la noche Jesús escuchaba el lenguaje elemental de las cosas, y a través de él ese lenguaje se hacía palabra y subía al Padre en forma de oración. Y esa oración daba espesor y fuerza vital a sus palabras y a sus imágenes que luego afloraban casi espontáneamente en las parábolas. Y la gente las comprendía. Porque la gente sencilla reconocía en ese lenguaje sencillo y grávido, el antiguo diálogo de las cosas.

Reconocía ese lenguaje también escuchado por ellos en su silencio, pero aún no plenamente crecido como para ser captado como mensaje. Allí en cambio, en la boca de Jesús, el profundo lenguaje primordial de las cosas simples llegaba a hacerse comprensible. Los hombres comprendían el lenguaje del Señor porque su lenguaje había crecido en el silencio de la oración al Padre, por las noches. De la misma manera que la sangre de la tierra crece hasta pan en el silencio a la madrugada en cada mesa y que es asimilado por los hombres sin dificultad. Porque es el silencio fiel de los trigales lo que permite a la sustancia de la tierra llegar hasta el lenguaje compresible del pan.

Y pienso que es también el silencio contemplativo y fiel de nosotros, los hombres y mujeres de Dios, lo que puede permitir a las cosas y a los acontecimientos llegar a crecer hasta hacerse oración al Padre en nuestras noches, y lenguaje comprensible para nuestros hermanos en las parábolas a la luz del día. El que tenga ojos para contemplar en la noche, que contemple. Por amor a Dios, a las cosas y a nuestro pueblo.

(M. Menapace. Publicado en el libro La sal de la tierra, Editorial Patria Grande.)
REFLEXIÓN:

El cuento describe una de las actitudes más características de Jesús, ¿cuál es? ¿Recuerdas cómo nos cuentan los evangelios la vida de oración de Jesús?
Repasa las intenciones del Padrenuestro que el autor va describiendo, ¿por qué rezaba Jesús? ¿Qué era lo importante en su diálogo con el Padre?
¿Qué relación encuentras entre la oración de Jesús y su vida?
Jesús oraba a partir de la realidad y del proyecto de Dios, el Reino, ¿cómo es nuestra oración a la luz de su práctica?
Elegir una frase del texto (releerlo rápido para ubicarla) que más le haya llegado/impactado a cada uno y compartirla en voz alta.

Terminar rezando juntos esta oración
Orar como Jesús

De cara al Padre,
en el silencio del encuentro,
con las manos vacías,
y los oídos bien abiertos,
con la vida del pueblo
en su mirada
y el proyecto de Dios
en su horizonte…
así oraba Jesús.
Buscando la voluntad del Padre,
intentando discernir los signos
del tiempo en que vivía,
abriendo huellas para el Reino
y ocupándose de la vida del pueblo…
así oraba Jesús.
Dedicando un tiempo y un lugar,
escuchando y aceptando,
pidiendo fuerzas para ser fiel,
poniendo su vida
en las manos del Padre.
Animado por el Espíritu
rumiando la Palabra,
así oraba Jesús.

Señor de la Vida,
enséñanos a orar así.

Día 9

La clave de tu pentagrama

Nos situamos, hacemos unos momentos de silencio recogiendo lo que ha sido el día. Respiramos siendo conscientes del recorrido del aire.

Escuchamos esta oración y podemos compartir lo que los suscita o aquella frase que nos llame más la atención.

El Alfarero (escuchado)

Levántate, ve al taller del alfarero

que allí mismo te hablaré

y en silencio al corazón

con palabras sin voz

que mejor entiendas.

Bajé, y junto al torno

trabajaba una vasija

que en sus manos se rompió

y Él volvió a empezar

como le pareció

un cacharro nuevo.

Haz de mí Señor

lo que tú quieras

soy barro que modelas con amor,

arcilla y arena,

obra de tus manos

tu entraña creadora

me pensó.

Renacer, del sueño del artista,

resurgir de las cenizas

sin doblez el alma,

sin heridas la esperanza

y volver a empezar.

Reescribir,

con renglones torcidos,

un camino decidido

y ahora a tu manera

transformar lo que fuera
en canción que vendrá
Día 10
Orar desde el ENVÍO

Ya nos queda poco, la experiencia termina pero no es un fin sino un   comienzo. Recitamos juntos esta oración.
Muchas veces me pregunto el porqué de mi existencia.

Cuantas más calamidades,

desastres, injusticias,

vicio e ignorancia aparecen a mi alrededor,

más necesidades siento de definir mi vida...

¿Por qué existo yo?

¿Para qué?

¿Qué relación tiene mi pobre vida

con este grandioso mundo?

El Padre me crea, con ilusión,

con una misión que realizar:

hacer del mundo verdad, justicia, salvación.

Tengo una misión especial, intransferible

que debo realizar en mi corta existencia.

Por ella existo;

por ella Dios me está dando las cualidades

y posibilidades...

Mi única obsesión:

SER FIEL a la misión

de servicio entre los hombres.

Señor, hazme una persona mejor,

más considerada con los demás,

más honesta consigo misma,

más fiel a Ti.

Dame suficiente generosidad

para desear sinceramente hacer tu voluntad cualquiera que sea.

Ayúdame a encontrar mi verdadera vocación en la vida,

y concédeme que, por medio de ella,

pueda encontrar mi propia felicidad

y ayudar a los demás a encontrar la suya.

ANEXO: VER CON EL CORAZÓN

¿Conocéis la historia del Pequeño Príncipe? Su autor Antoine de Saint-Exupery nos cuenta que un día el Principito estaba triste porque después de haberse hecho amigo de una rosa, de pronto descubrió muchas iguales, cuando él creía que su flor era la única de su especie en el universo.

"—No —dijo el principito—. Busco amigos. ¿Qué significa "domesticar"?

—Es algo demasiado olvidado —dijo el zorro—, significa "crear lazos... "

—¿Crear lazos?

—Claro —dijo el zorro— Para mi, tú no eres más que un niño parecido a cien mil niños. Y no te necesito. Y tu tampoco me necesitas. Para ti no soy mas que un zorro parecido a cien mil zorros. Pero si me domesticas, nos necesitaremos el uno al otro. Serás para mí único en el mundo. Seré para ti único en el mundo...

-Empiezo a comprender-dijo el principito"

"-Adiós-dijo el zorro-.Este es mi secreto. Es muy sencillo: Solo se ve bien con el corazón. Lo esencial es invisible a los ojos. 

-Lo esencial es invisible a los ojos-repitió el principito para acordarse-

-El tiempo que perdiste con tu rosa hace que tu rosa sea tan importante.

-El tiempo que perdí con mi rosa...-dijo el principito para acordarse.

-Los hombres han olvidado esta verdad-dijo el zorro-. Pero TU no debes olvidarla."






( En caso de no haber trabajado en otro momento el texto de “El Principito”, podría aprovecharse para este momento de oración. Se adjunta como anexo al final, después de la oración del día 10.





